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PROLOGO. 

Enfrentarse a l.ll1 texto para una puesta en escena representa un -­

r.i.es go especial si se trata de una obra clásica. Adelphoe es la síntesis 

del pensamiento de la antigüedad, pero también es tma expresión hurrana. 

Tratar de averi~ las razones de su trascendencia y la posibilidad de 

su representación en nuestros dÍas, son nuestros notivos para su estudio. 

Deseaioos agradecer a todos aquellos que de algún rodo contribuye­

ron a nuestro conocimiento del arte dranático, especialmente la Maestra 

· I.cisa Josefina Hernández, quien nos introdujo en los misterios del anáJ.i 

sis del drena. Tan•bién la colaboración de nuestro amigo y canpañero H€c­

tor R.odrÍguez. Por últim:> al Maestro Armm:lo Partida, quien condujo la -

elaboración de este traba.jo. 
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INTRODUCCION. 

La importancia de Terencio y su estudio no radica exclusi varrente 

en su trascendencia c<m:> influencia sobre los dramaturgos posteriores, -

tal.es cono la oonja Rosvita en la Edad Media, los autor>es renacentistas 

y el miSJro l"bliere; ni tah sólo en ser el continuador de los autores --­

griegos en el cultivo de la canedia. Y aunque su efecto. en el arte dra~ 

tico posterior y su importancia caro conservador y continwdor de la Co­

media Nueva de Grecia justifica el conocimiento del autor, un estudio e~ 

clusi vo de su producción revela inf0r'll'a3.ción que transforna los conceptos 

que de él teneJWS, y así desc~s cáro los elem:mtos que constituyen 

sus cx::1redias lIDlE stran una ~ preo~ón por el conflicto hummo lo--: 

cal caIP el que a Terencio le toca vivir. 

El autor, segurammte al traducir, altero la caredia origina.1 in­

cluso hasta en su estructure. El desconocimiento actual de las ccm:dias 

que se produjeron en Gr>ecia en el período que se dencmi..na COlro "nuevo", 

no nos pernci.te saber etáles son los rasgos conservados por Terencio del 

original de Menandro, o aquellos que son su propia contribución, pero al 

profundizar en el análisis de una de sus obras, Adelphoe, poco a poco v~ 

JOOS observando cáro las características roraras aparecen y confirman que 

el autor oo sólo contribuye traduciendo los originales griegos, sino ex­

presando su propia condición y la de su cultura: la ranana. 

Sabeiros que en Rara se desarrolla la concepción del derecho hasta 
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tal punto que se le considera cimiento del derecho m:xlerno; también s~ 

JJPs del carácter pol.Ítico del pueblo rarano, lo que jooto con otras par­

ticularidades representa la personalidad exclusiva de Rana y los rommos. 

Pero si bien al realizar el análisis de la obra que nos ocupa se refuer­

za la presencia de la cotidianeidad de Terencio y de su pueblo, también 

venos cáio el conocimiento conplejo del ccrnportamiento huna.no que posee 

el autor com:> herencia de la Hélade, nos aclara el por qué de su tras-­

cendencia pues reprQC!uce conflictos que se :repiten siempre en la histo-­

ria de la hl.Jlru\Ídad, taÍes caro las relaciones entre padres e hijos, .la 

educación y su efecto en la cr.mtmidad; todos ellos conflictos sobresa--­

lientes por ser inherentes a 1:i. condición hunana y ro limitados a una 52. 

la sociedad. 

la a:xredia trata astmtos m:>mles que, por su carácter eventual, -

Pl.leden perder valÍa en otras sociedades ajenas a la de su origen; pero -

en algunos casos los principios que defiende trascienaen a su época y a 

sus limitaciones geográficas, adquiriendo tm carácter universal, reafir­

m:mcb a Rcm:I. caoo uoo de los antecedentes m3.s imPortantes de nuestra P'!2. 

pia cultura. 

Así intentamos al estudiar esta caredia, la última cooocida de la 

antigüedad, oonfinnar los argumantos que a¡:ioyen nuestra postura sobre la 

p:roducción terenciana, particularm=nte sobre la caredia Adelphoe, última 

expresión del pensamiento del dramaturgo, así caw las cualidades de la 

vida en la Pana del siglo II a. e. , y por Úl tino, la claridad de la con--
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cepción que se tiene de.los hanbres. 
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TERENCIO ·Y SU EPOCA. 

la antigüedad nos ha transmitido i.ma biografía bastante amplia de 

Terencio en la óbre de Suetonio, de huiris illustribus1 en la sección -­

poetis2; también Aelio Ibnato y San Jerón.:i.Iro nos suministren infamación. 

Pero las refenmcias esenciales las conocerros por Suetonio, quien compu­

so oonfonre al canon del género, dictado por la COI"!'iente alejandrino-I'2, 

m:ina. 

Publius Terentius Afer, nació en Cartago, vivió entre la segunda 

y la tercera guerra púnica. Muy joven vino a ser esclavo del senador ro­

ln3l10 C. Terentiu:i Lucanus. La brillantez y probable bellaza del joven -

llamaron la atención del senador, dándole el favor de recibir una educa­

ción liberada. Escipión Africano el ~nor y su amigo Lelio agrupaban un 

círculo literario. Esta es la fornación del joven, y el año 166 a.c. pu­

blica su pr:iJrera. caredia, la Andriana, nás otras cinco hasta el año 160 

a·.c. En ese m:nento decide ir a Grecia, viaje en el que muere. 

Entre los usos intelectuales de la época, era costt.Dnbni traducir 

textos griegos, polXJ.ue la OJrTiente helerústica que penetro Rana iba ad­

quiriendo cada dÍa más intensidad. 

1. Sobre los han.bres ilustres. 

2 . Los poetas. 
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Terencio ha sido riguroso sucesor de Cecilio Estacio en el culti­

vo de la palliata, género draJrático ranano que se distingue por tratar -

tenas griegos a diferencia de la toga.ta que se ocupaba de los raianos, -

canplementando la helenización del Teatro Latino según su particular in­

terés. Este helenisno altera la vida social adquiriendo IMyor brillantez 

en el círculo de los Escipiones. Escipión Dni.liano era admirador apasio­

nado de la cultura. griega, a su alrededor se agrupaban políticos al ---­

igual que Terencio. 

El autor debió haber sido el poeta favorito del grupo por su gus­

to refinado, su estilo cerro el que agradaba al círculo intelectual en el 

. que partic:ipaba, así ccm'.:l por su ideal literario. 

En el tiempo de Terencio el mundo rcmmo descubre los tesoros del 

pensamiento griego, y los poseedores de la riqueza en Rema, los ciudada­

nos con pretensic:nes de poder y de clase, cultivan lasta el e>eeeSO las -

formas de vida. "a la griega": aprenden la lengua de la Hélade, la hablan 

entre ellos pare. diferenciarse del populacho, :imporrtan preceptores que -

se encarguen de la edu::ación de sus hijos; su liberalidad crece sobre -­

los intereses de la sociedad, que en Rana es conservadora. LJ:is pretenci2 

sos rananos desprecian la rudeza de su pueblo y acentúan las dl.feren:tlas 

investidos por los pci vilegios de su clase. Su desprecio por los d~ -

hace crecer.su idea de que los hanbres deben poseer ventajas por su cla­

se. Por otro lado, los conservadores ramnos, otros ciudadanos arist~ 

tas, orgullosos de su valor nacional, se enfrentan a los admiradores su-
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perficiales y estereotipados de la ctü.tura griega. Su aprecio por los -

pt'incipios austeros de Rema, donde el sacrificio de las frivolidades es 

una virtud, los ertq)Uja a rechaz.ar y poner en ridículo a los separatistas 

"a la griega". 

El choque ideológiro de las dos corrientes es enonoo. Por tm lacb 

teneros el pensamiento griego, que se apoya en su sabiduría, su experien, 

cia histórica y su superioridad intelE>.ctual. Por otro lado, el enpuje ~ 

nano que inicia su proceso de expansión .imperialista apoyacb en su sup~ 

rnacía militar que le di la seguridad de la fuerza. las dos S<?n básicarneg 

te distintas: la primzre. es suave y sensual, preocupada por la belleza, 

la religiosidad y el conocimiento; la segunda es austere, viril, pondera 

las cualidades de la foorza, la destreza en la guerra, su capacidad en -

la polÍtica y es naterialista. El enfrentamiento resulta impresionante, 

pero debe imponerse algún criterio, e histÓricarnP..nte el vencedor es Rcm3.. 

Naturalmente, la debilidld griega, efecto del proceso de redicali 

zación ecorání.ca, acentúa el proceso de extinción de su daninio cultural 

y espiritual sobre el nn.mcb conocido. La seguridad de Ran3. se apoya en -

su,sentimiento de unidad nacional y, aunque los conservadores imponen su 

cr:ii terio, el progreso de los ronanos se nutre también de su asimilación 

de los pueblos que llegan a integrar su cultura, pero sin perder sus -­

principios ~es: Rana es tm pueblo de politices y guerreros. 

Pam advertir las cualidades que distinguen a Terencio de los co-
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mediógrufos anteriores a él, habrá que conocer las características que -

predominaron antes que el joven autor se iniciara en el arte de la caoo­

dia. EJ. drenaturgo anterior de más .importancia del que sabem:>s es Plauto 

(Tito M:i.ccio Plautus), quien muere unos pocos años antes del nacimiento 

de Terencio. Fste autor también se dedicó a traducir obras que origi.raj, 

ioonte eran gciegas. ne cáro eran sus canedias, baste saber que las cir-­

cunstancias que confonnan la experiencia de Plauto son bien distintas -

de las de Terencio. Nace en Italia y sufre las presiones de una vida aze. 

rosa, trabajO en una ccrn¡:::afiÍa ambulante sin mucho éxito. En Rona vive 02_ 

rra mno de panadero cuando cani.enza su carrera de autor drenático. Pode­

ros distinguir en sus obras un nivel de vid:!. que en ese entonces no es -

muy distinto del resto de los ronanos; sus conocimientos intelectualeL1 -

no son iruy profundos, aun:¡ue su pÚblico no se ocupaba de apreciar las -­

cualidades literarias de su tJ:\3.bajo. Más bien prefería las situaciones -

rápidas cbnde, con personajes tipos, se presentara un enredo lo suficieg_ 

temente atractivo y gracioso. Las canplejid:!.des psicológicas no tienen -

cabida en el teatro de Plauto; tampoco las reflexiones; pero sí la posi­

bilidad de la risa fácil y constante en el lenguaje simple y lleno de 02, 

lor local, y las situaciones inverosímiles. Eh sus canedias un enrecb, -

rm..1Y semejante a los de la "O:mmedia dell 1 Arte" en el renacimiento, se -­

lleva hasta el extreno y en ese nonento justo, sin mis, todo se resuelve. 

Su gusto popular, está preocupado por satisfacer la diversión sin esfu~ 

zo de unos espectado1-es roonos preparados, pero es en eso, con esas limi­

·taciones, ó::>n~ alcanza su mayor creatividad. 
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La edocación más refinada de Terencio procura satisfacer un pens~ 

miento más reflexivo, m.ls conocedor de ideas filosóficas y de caracterÍ§_ 

ticas psicológicas más canplejas. Con Terencio las situaciones son más -

simples pero los rrotivos de la acción más estudiados, todo sucede por un 

impulso que perturba; l.ll1 personaje conrrociona con su actitud la tranqui­

lidad de los denás. En Plauto el desorden es fortuito, producto de la~ 

sualidad y por ésta todo se corrige; Terencio aporta J.a reflexión de los 

mecanism::>s del ccmportamiento de los trastornos hunanos. 

En .Adelphoe, Terencio ·confronta dos ·nundos y sus ideas; es pecta-­

dar vivo de la historia, se da cuenta de las causas que la transforrran -

P.n su m:mento; su conclusión dramática es que la deg1•neración viciosa, -

en la que se relaja la noral y se sobreponen los intereses individuales 

a los colectivos, es nefasta para la sociedad. 

Con frecuencia se afirma que, el. círc.ü.o mtelectual en el que se 

desenvolvía el autor ponderaba las cualidades de la cultura gl"'iega, y se 

ha llegado a afinnar que el misnn Terencio es el cultivador más elitista 

del género heredado de los gl"'iegos; pero los juicios que vierte en su -

obra confirm:.m que su pensamiento no se limitaba sólo a un conocimiento 

superficial del enfrentamiento de dos culturas distintas, ni se ocupaba 

de favorecer a los gr.upes cultivadores reducidos de la literatura de la 

H6ladc. !":11 propio sentido del equilibrio lo llevaba por encima de sus ~ 

trnctor,!s, y la universalidad de sus comedias demuestra el valor supe---
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El planteamiento de su óbra se confinna por la historia. El cult4:_ 

vo del dram:l cánico se extingue y con éste las reflexiones sobre el ccm­

portamien to del hcmbre en socied:id. Durante un gran período la hurranidad 

se olvida de la canedia y de otras influencias griegas, aunque dejan en 

la vica del pueblo romano una enonre cantidad de pruebas de su influjo. 

El efecto de la c:ulture griega en Roma se asimila y el períocb culminan­

te de la literatura rom:ma se consigue apenas un siglo después de Teren­

cio; es de un fuerte carácter polÍtico, lo cual es muy evidente ya en -­

Adelphoe, y los viriles soldades rananos imponen sus nonnas culturales -

al mtmdo. 

LA REPUBLICA ROMANA Y EL PATRIARCA. 

r.s una sociedad patriarcal y esclavista la de Terencio, y ésto ~ 

termina un canportamiento y un sentido particulares. la estructura so-­

cial protege a los :representantes del patriárcado, que son los ciudada-­

nos. la. institución del patciarcado se origina en el hecho de que los -­

pr:i.Jreros pobladores ron:mos , siencb inmigrantes, llegaron a Italia y se 

asentaron en el valle de las siete colinas con una unidad cultural pre-­

via. Estos primeros hombres , al iniciar su expansión, se unieron a otros 

pueblos que vivían en la región; pero para distinguirse de ellos y para 

11\3.Iltener un orden que preservara sus privilegios, caro descendientes de 

los primeros colonizadores, ocupabéin un sitio especial; esta representa­

ción e:ra el senado, y los ¡:atricios ·los varones principales de la sacie-
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dad. 

Para el siglo II a.c., época de Terencio, Rata inicia su expan-­

sión, empeñada en. una serie de guerras por la dcrninación de toda la pe­

rúnsula itálica: las guerras púnicas, F.s :importante volver a señalar que 

.la vida de Terencio transcurre entre las dos Últimas guerras, vi ve en un 

período de triunfo para Rema, con un auge econánico, basado, cono ya se­

ñalmros, en la esclavitud, 

Antes de continuar es necesario aclarar que el esclavism:::> era tma 

institución en la que un hanbre quedaba sujeto al dominio y voluntad de 

otro hcmbre y, por ello, canpletamente privado de L' bertad. El esclavo -

era una mercancía más que podÍa ser comprada, alquilada o prestada. Eran 

"obtenidos" de distintos m:x:los: caro un botín de guerra, cono tributo, o 

en razzias y expediciones de pillaje y piratería, por condenas judicia-­

lés, por herencia o simplemente canprados. la esclavitud existió en fun­

ción de determinadas condiciones y estuvo en la base de un tipo de soci~ 

dad que Carecía, esencialmente, de técnica desarrollada y que recurTÍa -

al trabajo nanual muy penoso. De este nodo quienes controlaban el traba­

jo obtenían el excedente econánico resultante de una náxima explotación 

de la mario de obra, y una mínima inversión para la subsistencia de ésta. 

Por otro lado, es característico dentro de las sociedades esclavistas la 

existencia de una poderosa clase de propietarios que se suceden por he-­

rencia los rronopolios intelectuales y de mmdo militar y político. fu -­

las soci (!dades antiguas la esclavitud era el fundamento de su desarrollo 
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y expansión. 

En la península itálica habían importantes ciudades griegas que -

son los prim=ros contactos de los ranaros con la cultura helenística. -­

l.Ds soldados de Rana .importan a su patria algunos productos de esta cul­

tura y así se inicia el proceso de transculturización o asimilación. 

Por otro lado, RClla se halla constituida políticamente caro una -

:repÚblica y una dem:>cracia, a~ue una derrocracia muy primitiva se puede 

definir conr:> tal. También existe un gran interés por el sentido del de~ 

cho; así cono los griegos daban preeminencia a la religión, los rom:mos 

se ocup:t 1 del oroen social y la poli tico. Entre los textos nás impoPtan­

tes que la cultura rananaha legado a la posteridad, adenás de las ·:!Olre-­

dias, se hallan los jurídicos, cuyos principios, aunque había surgido -

de la religión primitiva, con las presiones que sigrúfican las condicio­

nes del misrro sis tena, se transfoim3!1 y tienden a equilibrar los inte:re­

ses de nuevas clases con poder. Las antiguas leyes que regían la vida f~ 

miliar se vuelven más abiertas y admiten el criterio de los que ellos -

llanaban plebeyos, hanbres sin pasado ni contacto con la religión fami­

liar de los patricios. Predominan los intereses de la ciuda.d y de todos 

los poderosos que la conforman, así el derecho se hace público y deja de 

estar dentro del círculo exclusivo de los patricios. Al conjunto se le -

imp::men necesidad"s distintas al seguir creciendo. En los nuevos códigos 

ya no mandan las decisiones de los poseedores de la religión; los repre­

sentante.s de la sociedad se eligen otorgando derechos a los que antes se 
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les negaba, 

l.a vida de la ciudad estaba muy apoyada en todos estos valores¡ 

en las relaciones personales habla continuos tratos entre las personas -

para proteger sus propiedades y establecer términos converúentes y hasta 

cierto punto fijos, para la convivencia. Era una scciedad muy preocupada 

'en este sentido. 

Al principio el parentesco reconocido por el derecho remano se -

apoyaba en el culto a los antepasados. Este culto se heredaba a través -

de los miembr'os masculinos de la familia, es decir, sólo los hijos varo­

nes conservaban el culto de sus padres; por otra ¡:.o:L.""'i:e, las hijas al ca­

sarse, remmciaban a la religión de su familia, para entrar en la de su 

esposo. Cuando se adoptaba un hijo, quedaba inscrito dentro del nucleo -

familiar, por lo tanto tenía los mismos derechos que los otros, si era -

varon, para heredar el pontificado, ser el varon principal de la familia. 

Las leyes no consideraban a las mujeres, cuando una de ellas se -

unía a un hcrnbre, la dote que su padJ:ie hubiera entregado por ella, p:iSél­

ba a formar parte de la propiedad del esposo, ella mr.ca era propietaria. 

También un hijo nacido del concubinato, no fornaba parte de la familia -

de su padre si no era antes iniciado con un rito particular. 

Caro el derecho ranano naci6 de tm culto a los antepasados, el d!::_ 

recho de propiedad de la tierra era una necesidad ritual, puesto que los 



antepasados, al irorir, requerían de tUl lugar donde fueN.n depositados; -

ese terreno era un requeI':i.miento ritual para que la familia se mantuvie­

ra unida aún después de la muerte, El var6n que heredaba la propiedad de 

la familia se transfornaba, caro lo fué su padre y los que lo antecedie­

ron, en el sacerdote que efectuaba los ritos familiares, el "pater fanú.­

lias" era el encargado de que el culto se mantuviera vivo, 

El término "pater familias", originalmente no significaba ser el 

padre de una familia, sino el rector de los ritos en el hogar; éste po-­

dÍa ser soltero o casado, tener o· no hijos; su significado era el del PQ. 

seedor de las responsabilidades religiosas, el pontífice que cooo hered~ 

ro era dueño y debía mantener. Esta posición le daba poder ilimitado d~ 

iro de la familia a la que representab:l. lós derechos que terúa pueden -

separarse en tres categorías, que son: 1. Jefe suprem:::> de la religión d.Q. 

néstica que le permitía repudiar a los hijos al nacer puesto que aún no 

eran parte de la fanúlia, mientras no se les iniciara dentro del círculo 

sagr'ado de la misna. Derecho a repudiar a la mujer por esterilidad, pue~ 

to que es su obligación procllt"ar que la familia no se extinga. 2. Al ser 

jefe suprerro de la religión familiar y cono la propiedad pertenecía al -

núcleo familiar, tenía la capacidad de disponer de él, también de la do­

te de la mujer, de la ci.al era dueño. 3. Por Últim:>, él era el encargado 

de inpartir justicia en la familia, y especialmente, de responder frente 

a la sociedad de l•)S actos caretidos por cualquiera que dependiera de él. 

Dice Fustel de Coulanges en su obra La ciudad antigua: 

"De todo ésto resulta claramente que la mujer y el hijo no po-



dían ser demandantes, ni defensores, ni acusadores, ni acusa­
dos, ni testigos. futre toda la familia, sólo el padre podÍa 
canparecer ante el tribW1al de la ciudad; la justicia pÚblica 
sólo para él existía. Por1eso en:i. responsable de los de]itos 
canetidos por los suyos, " 

Con el transcur.dr del tiempo el poder de los patricios disminuyó 

hasta desaparecer, mezclándose con los intereses de los plebeyos, cuyo -

origen no era el de los pr.üneros n:manos fundadores y aunque poseían la 

calidad de ciudadanos libres, no habían poseido capacidad para partici--

par en las decisiones de la ciudad, ni mucho menos en los rituales del -

culto a los antepasados. Este avance político transforma la noción del -

derecho que, si originalmente se basaba en la religión, después, se Pt'e2. 

cupa por el bien canún; todos los ciudadanos patricios o plebeyos, en la 
' 

época de la repÚblica, participan en las de·.:erminaciones que afecten los 

intereses de Rooa. El código legal no está ahora prescrito por disposi-

clones religiosas, sino sociales; no son los dioses, sino los hombres -

los que nonnan las leyes, que siendo huranas son susceptibles de cambio 

para adecuarse a nuevas necesidades de la sociedad. 

U:is derechos que le correspondÍan a un ciudadano, heredados de -­

una tradición que hlll1dÍa sus reices hasta un pasado casi mítico, eran ~ 

discutibles y muy amplios. De estas costtunbres se deriva también toda. -­

una sr.rie de preceptos morales y nociones de respeto a la autoridad y de 

1. FUSl'I:L de Coulanges, Numa Denis, La ciudad antigua, ed. Editorial Po­
rrw S.A., México, 1974 (col. "Sepan Cuantos .•• 11 Nl2 181), 2Q ed., pag. 
64. 
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la responsabilidad del padre y el valor social de 1:1 familia. El padre 

era el :responsable absoluto de los suyos, sus derechos le concedÍan po­

~ pare. desracerse, en cmlquier m:rnento, de cualquiera que forrrara. ~ 

te de su parentela, podÍa matar desde sus esclavos hasta sus hijos. 

El oroen legal incluía, ¡x;r supuesto, también responsabilidades. 

No es fácil canprender el grado de sus deberes hasta concebir que su de­

recho de prupiedad se extendÍa tanto a los objetos roro a cada una de -­

las personas que integraban su hogar. Desde este punto de vista, un pa­

dr'e que fommtara la delincuencia entre los suyos atentaba. contra los ~ 

lores rrorales fundam:mtales de la estructura social, donde el patriarca 

~el pilar de la comtmidad. 

SINOPSIS DE ADELPHOE. 

Esta ~dia trata de un hombre llanada Dem::!a que tiene dos hijos, 

pero que dió uno en adopción a su hernano, pare que lo criara. Sin ~ 

go, cada lD10 le da una educación distinta a cada nruchacho: D:mea es muy 

estricto, muy cuidadoso de los principios de convivencia, del traba.jo, 

de la austeridad; son principios irorales muy tradicionales y en conse--­

cuencia, tiene un hijo muy teneroso, que hace las cosas siempre preocu@ 

do pDnlue no se le llame la atención. Mición, por su parte, se encarga -

de educar a Esquino, el nayor de los hijos; y es todo lo contrario de su 

hernaro, un hombre muy liberal que le da al joven todo lo que quiere, --
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crean©, en el muchacho un carácteri,antisocial que delin:¡ue si~ concien--

cia •. , 

La obre o:imienza en el 100100nto cuancb D:miea le llama la atención 

a Mición por la educación que le está dando a Esquino, la cual considera 

inadecuad:!.; éste responde que ese es asunto que sólo a él le atañe. Poco 

después Esquino llega corriendo con una esclava que se robé y detrás de 

él viene Sanión, un tratante de blancas, a reclanarla, ya que Esquino s~ 

cuestró a la nuchacha con arbitrariedad y violencia. Siro, un esclavo de 

E.squino, soluciona el problema. J1Ediante argucias y estretagerms. fu esto 

llega Ctesifón, herm:mo de Esquino, y se alegra porque la esclava secue~ 

tred:i es para su disfrute; de hecho Ctesif5n no podÍa ad:¡uirirla porque 

su padre no se lo hubiera permitido. Esqcino no se preocupa dem3.siado -­

por las consecuencias que pueden tener sus actos. CtesifÓn agradece con 

veheirencia esta actitud de su hernano. 

sóstrata, nadt'e de tma muchacha que Esquino violó en una borrach~ 

ra dejáncbla embarazada, se encuentra ron GE:ta, su esclavo, quien le in­

forma del robo de la esclava; todos se preocupan porque piensan que Es-­

quino ya no quiere casarse, 0010 había prometido, ahora que la joven p"''3!1 

fila P.stá a punto de parir. Entonces sóstrata decide solicitar a Hegión, 

otro ciuclid:ino, que las proteja legaJmente. Demea se entera del robo, lo 

confinn..1 cnn Siro y resuelve irse a su finca rural y no involucrarse en . 
el prublcna. Geta infama a Hegión de lo sucedido y éste acuerda intet"V!::_ 

nir r::u11 ti.leer valer el derecho. Casualrrentc se encuentra a Demea, le --
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cuenta todo lo que hizo Esquino con ~ilq y le pide que arreg~e la -­

cuesti~n, ya que la causa es su hijo, o de lo contrario él hare:valet> el 

derecho. ~a se canpranete a arreglar el conflicto, 

Cuando Siro y Ctesifón salen de la casa de Mición y éste le pide 

al esclavo que si se encuentra con Demea le diga que no lo ha visto, pa­

ra evitar'Se problenas, en ese m:m:mto llega el aludido en busca de Mi­

ción. Ctesifón se esconde y cua.OOo Demea interroga a Siro, éste le' da -

falsas señas de su hernano y lo manda a un lugar que no existe. 

Para esto, Hegión y Mición ya se entrevistaron dejando resuelto -

el pro:Olema de Pánfila y Sóstrata; entran a hablar con la Padre de la j2_ 

ven, y en eso llega Esquino; Mición le llama la atención por haberle --­

ocultado los hechos con referencia a P'"anfila, y le infonra. que ya se -­

arregló todo para la boda, con gran satisfacción de Esquino. 

Entonces vuelve Delrea, fur'ioso por el engaño, y se encuentra a ~ 

ción, le reclama por el canportamiento de Esquino, pero Mición, nueVaJlle!l 

te, le pide que lo deje educar al muchacho de la manera que a él le pa-

rezca mejor y considere más conveniente. 

Cuancb Mición se va, aparece Siro OOr.racho, y mientras Demea lo -

regafia llega otro esclavo a darle 1.m recado de Ctesif"'on. Delooa descubre 

que Mición le ha permitido todo a Ctesifón y que le ha proporcionado los 

medios para satisfacer sus deseos; se entera del comportamiento que Cte-
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sifón le ha ocultado y de las circunstancias en que la boda de Esquino -

va a tener lllfPI'. furioso, le recl..ana a Mición que haya intervenido en -

la educación de su propio hijo. Mición le responde que si está enfadacb 

¡x:>r lo que cuesta, que no se preocupe pues él paga tocb. 

Demea oocide entonces volverse genero.so, igw.1 que su henram, P.:1 

re obtener el afecto de sus hijos, pero lo hace con los hiE>.nes de su h~ 

mano; exagera su ccmplacencia y su libe!'alidad, y obliga a Mición, pre-­

sionáncblo a través de Esquino, a que realice actos que van más allá de 

lo que él hubiera hecho por su propia voluntad, forzáncblo a una libera­

lidad capcicmsa y excesiva. 

Mi.ción, desc::x:incertacb, le pregunta a qué se debe ese cambio de as:, 

titud tan radical y súbito, y !anea explica que es muy fácil ganarse el 

afecto de los demás canplaciéndolos en todo, pero que la educación oo -­

consiste en eso. Los muchachos lo entienden y deciden respetar más la V2, 

luntad de D:!Jrea. 

No es fácil sintetizar esta obra a unos cuantos sucesos fundamm­

tales ya que se trata de un género anecdótico, la coiredia, y cada hecho, 

hasta los más pequeños, tienen significado y trascendencia; ¡x:>r otra Pél!:, 

te, el autor rniSl!O supo potenciar estos detalles dentro de la anéccbta -

~ distribuir uniformenente la atención y el mensaje rroral, de nanera 

que todos los elementos que aparecen en ella sean .imprescindibles. 
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LA ESTRUCTURA SOCIAL EN DESORDEN. 

La mentalidad endurecida que se atribuye derechos por el solo he­

cho de poseer los nedios, tales cono la riqueza y una posición social .lm 
portante, coincide con otras que razonan de igual manera. Alrededor suyo 

gravitan otros que ofrecen los misrros resgos genereles rep:roduciendo el 

miSl!P tipo fundanental; es caro los desequi.lib:recbs de la miSIM especie 

que se buscan unos a otros. 

Un matiz del vicio muy peculiar es cuando un individuo puede ªPl'2 

piarse de los privilegios de otro, usando también los 100dios de éste. El 

poseedor de tal peculiaridad, apoyado en los mism::is sofisnas que el vi-­

cioso, tiene más libertad de acción, ya que la posesión de los iredios in, 

cluye también responsabilidades; es decir, alguien que puede actuar con 

las ventajas que otorga el uso de los medios sin estar obligado a respon, 

der frente a la sociedad. Por supuesto, el único culpable es el dueño de 

los medios, que pennite su uso inadecuado, pero sin embargo el individoo 

al que tolera también es causa y efecto del resquebrajamiento de la es-­

tructura económico-social. 

Tal estructura en Rana, cono herros dicho, se apoyaba en el dere-­

cho de propiedad de un gr'upo de hombr~s sobre otro, incluyendo su fuerza 

de trabajo y 1( s madios de producción. El orden social se distribuía oo­
sicaJJk:?nte en dos grupos. Loa hombres libres, que regían el orden y el -­

destino de la sociedad; y los esclavos, que foriraban la JMSa trabajadora. 
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De las características que los diferenciaban, aparte de la propiedad y -
' - ' ' 

sus derechos cono propietarios en la sociedad, también estaba!lia.S res-­

ponsabilida.des frente a los demás para la preservación dél Orden y del -

equiliht-io del gr'UpO. 

El descuioo de Mición llega al grado de pennitir que su esclavo -

Siro actúe carn si fuese hombre libre. Su desconocimiento del· valor de -

la seguridad de la estructura, muestra un grado nPral JruY bajo. Su cali-

dad "no-humana", ser esclavo, lo hace noverse dentro de un mundo de val.Q. 

res totallrente relativo. Sus necesidades inmediatas pasan a pri.rrer plano 

en su atención, sus vínculos con el grupo dependen de esas necesidades y 

;;Ólo por éstas protege al joven Esquino; no le LU1e a él ninguna clase de 

afecto. Por su interés personal transige en beneficio de su amo e indi--

rectam:mte en el suyo. Su cinisrro con D2mea pone en evidencia la bajeza 

de su conducta, que no le importa ocultar cuando ha satisfecho sus nece­

sidades. Es hipócrita, altanero e impone su albedrío cuando carece de d~ 

recho, pues es una propiedad.· 

Es necesario lID paréntesis para recalcar el gran engaño al que se 

soioote al espectador, pues el contraste Mición-Iemea da por resultado -­

que el esclavo parezca gracioso cuando se burla del que aparentemente p~ 

dece un vicio (Demea), o ingenioso cuando sarete al lenón para beneficio 

de ~u ano y el propio; cuando lo que se correte es un CI'imen. 

"SIRO (consigo): 

!lace pooo, en orden le contarocm al viejo todo el asunto tal -



caro se presentaría: ninguna cosa he visto mís alegre ... 

DEMFA (aparte) : 

¡Po:r Júpiter, qué 'locura. de 'hahbre! 

SIRO (consigo): 

Ensalzó a su hijo; a mí, porque .ha.bÍa daciO •• d,~~jo, me dió las 
gracias ..• 

DEMFA (aparte): 

¡Estoy destrozado! 

SIRO (consigo) : 

... enseguida nos entregó la plata; además media mina para1gas-­
tos, esa ha sido bien distribuida conforme a mi gusto ... " 

En otra parte de 1a obra el esclavo parece ccmprensi vo cuancb él.YE. 

da a los jóvenes a consegui:r lo que desean y les resuelve sus problemas; 

ésto se dice despues del escándalo del rapto: 

~IRO (a Esquino que está en el interior de la casa): 

Calla, yo misrro voy a hablar ahora oon él; haré que lo aooªa -
con gusto, e incluso que diga que se actuó bien con él. .. " 

El encanto seductor de su ano lo envuelve y el espectador incauto 

admira sus cualidades para resol ver .los conflictos· inmediatos, apoya sus 

rasgos de ingenio, su grecia, y al final, junto con el vicioso, el púbJ..i 

co que inconsciente se ha dejado llevar, queda puesto en ridiculo tam-

1. TERENCIO, Pubho Africano, Canedias (tr. Gennán Viveros), ed. U.N.A.M. 
México, taro II (col. Bibliotheca Scriptorum Greecorum ~t Raranorum -
Mexicana), 1976, 1'1ed., pag. 133. 

2. Ibid., pag. 123. 
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bién. 

Pero la inagen de Siro no significa un criterio general de Teren-

cio sobre los esclavos; por otro lado oos muestra a Geta, el viejo escl~ 

vo de Sóstrata, y a cántara; ambos fieles, leales, preocupados por las -

desgracias de sus anas y ofendidos por la traición de Esquino. Son totaj_ 

mente distintos a Siro. Muest:n:m devoción absoluta a sus dueñas y Geta -

incluso llega a ofrecerse pare defender el honor de la familia: 

"GEI'A (consigo): 

¡Ah, desventurado de nú! Apenas soy dueño de mi voluntad, a -­
tal punto ardo de rabia.· Nada hay que prefiera nás que topa.me 
con esa familia, para vanitar1yo en ellos toda esta rabia, mien 
tras este pesar es reciente." -

El comportamiento de los esclavos depende <.!el de sus arros, su ca- . 

liclad m:::>rel es reflejo de la familia de la que fo:::m:m parte, lo que mue~ 

tre que la :responsabilidad del am:> es ejemplo para sus esclavos. El buen 

pI'OCeder.del patriarca será .imitado por todos aquellos que dependen de -

él. 

LA COMEDIA Y LOS VICIOS DE CARACTER. 

L'3. Maestra Wisa Josefina Hernández, en el prólogo de su traduc-­

ción a la farsa l.Ds calzones, de Karl Stemheim, enU11Era las caructerís-

1. TERflJC IO, Publio Africano, Op. Cit. , pag. 12-9 • 
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ticas de la canedia, y señala que es: 

a) Un género C!"Ítico de la vida en canún o de la sociedad, · 

b) Un género cuyos personajes presentan vicios, 

c) .. Un género en el que el vicioso es castigado con el J:'idic:!~b .y no 

con el dolor físico. 

d) U .. li . . li 1 n genero rea sta de intenciones rrora zantes , 

Adelphoe es una canedia clásica que reúne todas estas caracterís­

tica$, coroo ~s observar en el análisis. 

El comportamiento pernicioso de la variedad que antes señalamos, 

es objeto de observación por parte de la canedia. Sus cualidades subjetf. 

vas requieren de un mecaniSJro sutil que remedie sus efectos dañinos en -

el grupo. El castigo indirecto que la sociedad usa en su defensa es el -

rid.ículo; éste mirúmiza el efecto de la conducta en el aprecio de la co­

munidad. Una actitud ridÍcula se menosprecia, y por lo tanto es rechaza­

da. El rechazo relaja la tensión que es efecto del canportamiento dañino. 

En Adelphoe, Terencio describe los efectos del canportamiento de 

Mición, un alcahuete que consiente todos los desnanes de su hijo Esquino, 

lo pn:>tege del castigo legal y encubre todas sus faltas pagancb a todos 

los que se ven afectados en su propiedad por los delitos del joven. Sólo 

1. STERNHEIM, !<arl, Los calzones (tr. y prefacio de Luisa Josefina Her--­
nández), ed,. U.N.A.M. Wex.ico, 1977, 112 ed., l.'.;: 9• 7 , 
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c1.1mdo Mición es expuesto pÚblicamente para ser juzgado por todos y pue§_ 

to en ridículo, perjudicándolo adenás en su propia libertad, la sociedad 

se libera del peligro que entraña su canportamiento .inadecuado. la I"es-­

ponsabilidad de M.ición es a.ún nayor en tanto que es un ciudadano rico, -

lo que significa estar en tma posición con ná.s privilegios, en una soci~ 

dad repUblicana donde un ciudadano responde por la estabilidad y el ar-­

den de la cammidad. Su calidad representa tma imagen ej emplari para el ""' 

resto del grupo; sus posesiones !1\3.teriales y su posición civil no deben 

ser instrtJnentos que le permitan actuar sin consideración paro con los -

otros hanbres con los que convive. Proteger y faoontar los crímenes de -

su hijo, apoyado en sus ventajas, lo hace muy egoísta y peligroso. 

DELINCUENCIA Y EDUCACION. 

La supervivencia de la especie htutana depende en gran medida de -

su unidad caro grupo. la vida en sociedad limita la libertad del indivi­

duo pues no puede hacerse lo que perjudique a los otros; por ejemplo, si 

alguien tana la propiedad de otro sin su consentimiento, estará canetien, 

do m robo. El medio para reprimir la conducta nociva para la sociedad, 

caro lo es el robo, es el castigo. La humanidad se ha ocupa.do en codifi­

car las reglas que reúnen los delitos más frecuentes entre los hcmbres , 

y los castigos respectivos. la generalidad de los delitos que pena la SQ 

ciedad en los c6digos de derecho son aquellos que atentan directamente -

contra lo naterial, al derecho de cada individuo sobre la propiedad. só-
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lo las conductas que quebrantan lo concretó, caro la propiedad, pueden -

castigarse concretclm:!nte. 

Pero la socie1ad también se ha ocupado del origen y la preven--­

ción de los delitos. El delincuente carece de una conciencia clara de -­

los principios de convivencia, y esta carencia se debe, gene:r'élJJrente, a 

fallas en su educación. Cada .individuo, al ir creciendo, con las· constag 

tes presiones que la convivencia le impone, va noldeando sus principios 

rrorales; estas presiones son la educación, la disciplina necesarias para 

que cada miembro de la corrrunidad sea capaz de vivir con los demás. Por -

lo tanto, el origen de la delincuencia se encuentra en la etapa fornati­

va de la persona, la niñez, ciiando su:; padres, los primeros en convivir 

con él, le enseñan los principios :rocirales básicos. 

Si los padres no educan al hijo para su posterior desenvolvimi~ 

to con la canunidad, y si a esta falta de formación noral se agrega un -

descon6cimiento del respeto a la propiedad ajena, seguraJIEnte el hijo no 

considerará lÍmites ¡:ara obtener o destruir lo que desee, lo que es ya -

frenc.aroonte delictuoso. Si los responsables carecen de esa conciencia S.Q. 

cial clara, son a su vez tm principio de peligro para la integridad del 

grupo. 

Los padres consentidores son, entre otros, los causantes de hi-­

jos que tienen conflictos con los derrás, pudiendo haber tenido ellos mi!:!_ 

nos carencia de una educación rroral suficiente, y la núsrra sociedad de~ 
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rá reprimir los comportamientos que la perjudiquen, Fstos padl:'es que, -­

adenás pueden farenta.r y enculr.ir los delitos, son individuos que dañan 

las bases de la estabilidad social, son un principio de desorden. Y si -

el alcahuete tiene t.ma posición privilegiada en su ccmunidad y se aprov! 

cha de sus ventajas econónicas para ocultar los desmanes de sus hijos, y 

si su clase es representativa de los prejuicios noreles con los que se -

rige su colectividad, resulta más peligroso. 

Este tipo de hábitos nocivos no daña directammte a los derechos 

sobre la propiedad de terceros, Un castigo legal es imposible parque no 

hay pruebas concretas que determinen el daño; no comete directamente el 

crimen. Esta clase c.i: padre sólo perjudica indirectamente, porque faren­

ta 1a delincuencia, que puede castigarse directamente por lo concreto de 

los actos, por lo que fcmentarla debe castigarse indirectammte. 

LA LOGICA DE MICION. 

El personaje que posee un defecto de carácter, lU1 vicio, está S,!! 

jeto por una idea obsesiva que predomina sobre el resto de su personaJ.i 

dad, d"-!formando sus conceptos hasta ajustarlos a un patrOn muy estrecho, 

La rigidez del pensamiento reduce las posibilidades de ajuste del vicio­

so con la !"P..alidad; es casi tma lOCur'a que lo aísla de los cambj os que -

impone la adaptación a la vida. Las circunsté1J'lcias se transforrMn conti­

nuamrmtr! y la experiencia en cada persona sólo es una ayuda pura deternii 
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nar una serie de posibilidades elegibles, pero no únicas. Si por rigidez 

rrental se concluye que los necanisrros vitales se reducen a uno solo, y, 

si adenás se trata de ajustar la realidad a esa única opción, la lógica 

se deforna y las conclusiones, limitadas, se endurecen. El comportamien­

to se rige sólo por una regla, una obsesión determina la conducta; es C.2, 

no si se tratara de reducir el uso de toda.s las articulaciones del cuer-

po a las nenas, atm sacrificando las necesidades naturales del rrovirnien­

to. El resultado, al caminar, sería un desplaz.amiento rígido, endurecido, 

caro el de un muñeco recánico. 

Mición parte de la idea de que si la educación requiere del cas-

tigo cooo correctivo, lo que se obtenci:-á, sin otra posibilidad, serán --

roontiras, ya que cualquiera que se vea reprimido no dejará de actuar, ~ 

ro lo hará ocultando sus actos : 

"MICION: 

Quien hace su deber obligado por un castigo, mientras cree él -
que las cosas se sabían, entretanto se previene; si 1spera que 
queden en secreto, vuelve de nuevo a su naturaleza." 

Corro la irentira es rrala hay que evitarla, eliminando el castigo, 

¿Y la corrección?: 

"MICION: 

... Aquel a qu:en ganas con \ll1. benef.lcio, actúa de corazón, pro2 cura corresponder a la par, será el mismo presente y ausente." 

1. TFJilllCIO, Publio Africano, Op. Cit., pag. 112. 

2. Thid., pag. 116. 
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( ••• )veo que ellos tienen inteligencia, comprenden, en detenni.­
nada situ:i.ción respetan, se quieren entre sí; es de conocer1e su 
talento y su volLU1tad; el día que quieras tú los reeducas." 

Según Mición, el joven al llegar a cierta edad, canprenderá es-­

pontaneamente el canportamiento adecuado al saturarse de exceso de sus 

actos libertinos: 

"l1ICION: 

Sin emtxu">go, en este asunto Esquino nos hace alguna. ofensa: ¿con 
qué meretriz no se ha regodeado aquí, o a cual no le ha dado al­
go? En fin, hace poco (creo que ya estaba hastiado de todas) di­
jo que quería casarse; P.2peral::a que la adolescencia ya hubiese -
dejado de hervir; ( ..• )" 

Es decir que después de probar de todo y hacer de todo, se cansa 
~ -

ría y lo dejaría por hastío, porque la fogocidad de la adolescencia se 

agota. Todo ésto es evidentemente falso: los caprichos no tienen llmite 

'} el joven que obtiene lo que desea sin obstáculos, no pararé. de desear 

y hacer cosas, aun a costa de los dem3s. 

Según otro !'élZonamiento de Mición, el hombre deja de hacer lo --

que desea sólo por la falta de roodios , y si , C01Tó ellos, carece de poder 

económico en su juventud, cuando en su madurez llega a tener riqueza, en 

1. TERENCIO, Publio Africano, Op. Cit., pag. 158. 

2. Ilii<.l.' ¡lllg. 119. 



29 

tonces hará lo que no pucb: 

"MICION: 

Porque tú, I);irea. juzgas nal esto; r.o es deshonra, cre&00, que 
un jovencito mcuente mujerzuelas, ni que beba; ro lo es, ni -
que ronpa puertas; si esto no lo hicims ni tú ni yo ... ; la ne­
cesidad no permitió que nosotros lo hiciéronos. Ahora eso tú te 
lo achacas caro gloria, lo que entonces hiciste por penur'ia: es 
injusto, pues si hubiera de donde hacerlo, lo haríanos; y tú, -
si fueres un hombre, permitirías aho~-a que él lo hiciera, mi.en­
tras por su edad le es lÍcito, rejor que, luego que haya espera 
do echarte afuera,

1
de todos modos lo hiciera después, en edad-: 

más inapropiada." 

Los rredios (el poder ecol1ÓIIÚco, la posición social, etc.) son --

los que otorgan libertad al individuo, y los ilmites no son las presio-­

nes y obligaciones de la convivencia. Toda esta lógica revela un prejui­

cio de clase que enuncia que entre nás al to sea el rango social, más pr:!:_ 

v:i.legios para actuar se poseen. Por supuesto, la educación que reciben -

los jÓvenes de esa clase social incluye el poder actuar con la libertad 

sin m:uigen. 

F.sta irentalidad aísla al indiv:i.doo del grupo, ya que el criterio 

de reducir las ventajas de la libertad a la posesión de los nedios, des­

cubr~ un egoísrro que desplaza el beneficio de la canunidad por la corrodi_ 

dad de una persona. Fsta ronducta de aislamiento perjudica evidentemente 

a la colectividad. 

En el l'J'Olrento en que Terencio redacta sus obras, el derecho ~ 

1. Tffii:NCIO, Publio Africano, Op. Cit., pags. 117 y 118. 
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no protegía más aún los intereses rrateriales que, COll'D en sus orígenes , 

otro tipo de conflictos legales. lDs valores religiosos fueron sustituí­

dos por otros más concretos, caro la riqueza. lDs act9s que dañaban la -

propiedad de otros eran !Tll.lY penados. Los hombres con más· riqueza, ya f~. 

sen patricios o plebeyos, poseían el poder y el control de las· leyes. 

EL DESORDEN SOCIAL, PRINCIPIO DEL CAOS. 

Ya mencionam::>s que la caredia se interesa concretamente.en aque­

llas conductas que dañan a las relaciones de los miembros de tm grupo, -

asimismo, si éstas tropiezan con alteraciones que en lugar de suavizar -

el trato lo deterioran, porque no se apoyan en nomas de comportamiento 

que eviten perjudicar a las partes de esa relación, entonces el grupo P.:l 

dece la convivencia y se ve obligado a proteger los intereses generales. 

Una persona no puede aprovecharse de los denás , y no puede haber excep­

ciones: todos y cada W10 de los integrantes debe sujetarse a las nomas 

para el beneficio general. Si tm0 del grupo decidiera, apoyándose en una 

lógica separatista, disponer de sus ventajas para actuar sobre los dere­

chos de la mayoría, trastocaría el orden social, sus actos iniciarían un 

proceso de desorden pues los valores que sostenían la cordialidad perde­

rían significac:'ón, su legitimidad se volvería relativa, se corranpería 

su validez y la estructura podría tenninar en el caos absoluto de valo-­

res, todos, relativos. 
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La actitud displicente de 'Mi.ción, qoo fe.menta el cauportamiento 

criminal de Esquino, es un principio de deSorden, donde la ley y las. no.;: 

mas de convivencia pierden vigor: se puede robar, violar, golpear a los 

ciudadanos y a sus familias, sin terror a ninguna clase de castigos: 

"Dil1FA: 

Rompió puertas e irrumpió en casa ajera; golpeó casi hasta nocir 
al propio dueño y .a toda su familia; raptó a la mujer que anaba; 
Todos grii tan que actuó de la rranera rrás indigna; ¡cuántos ~ lo 
dijeron al venir, Mición! Está en roca de "todo el pueblo." 

El joven siembre. el caos, y la indignación de la cammidad no se 

hace esperar; incluso se le recuerda al Jmlchacho que los privilegios no 

son de uno solo. Sanión reclama: 

"SANION (atónito): 

Q "' ? •A Es ' ' "' • ?112 ¿ ue es esto. ¿,,.caso, quino, posees tú aqw. el reino. 

Esquino, en lugar de ser reprendido por sus faltas, recibe el -­

premio de una boda sin haber sufrido la pena de tener que solucionar sus 

problemas, ni explicar su proceder. Su conducta se refuerza y dice: 

"ESQUlliO (consigo): 

¡Ah! A tal punto inclusoila introducido en mí un cuidado tan --­
gmnde con su indulgencia, que, imprudente, ni por 3asualidad -
haré lo que no quiera; sabiéndolo, seré precavido." 

1. ~ero, PublioAfricano, Op. Cit., pag. 111. 

2. Ibid.' pag. 121. 

3. Ibid., pag. 151. 
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Def;pués de ésto, quién,. en esta ciudad, creerá' válidas las nomas 

o las' 1~E!S '' si con clli,iero. y cat~~!A cl~dé\~ se puede hacer lo que -
' ~· ; ... ·. ',><::'· .'' , ~ . : . ·. '. •. -·f-.;-... ·- , .·· '·- ··, . -. . . . 

""/ ,_!'( ·: 
se qw.era; 

DEMEA, INSTRUMENTO DEL REAJUSTE SOC!AL, 

La mecánica del ridículo se apoya en el carácter inconsciente del 

proceder inadecuado. La pereza rrental que reduce la variedad de posibili 

dades que ofrece la vida a una sola, es una especie de locura, un sínto-

ma patológico de la falta de flexibilidad intelectual, El pensamiento se 

estrecha y se cliri~e a tientas adivinando el camino) caro si anduviera -

sin poder ver mis allá de donde la miopía mental lo pernlÍ te. Ese endure­

cimiento de la vista IXJr falta de ejercicio vuelve rígidos los músculos 

y deform:t las inágenes; su corto alcance no deja ver nás que mmchas. El 

miope otorga arbitrariarrente lD1 valor a las figuras fuera de lógica, la 

flexibilidad de acción se pierde, y teneiros en su lugar un autómata que 

actúa mecánicamente, sujeto a sus límites de juicio. Pero en ese compor­

tamiento ~cánico es donde mueE"':ra, sin saberio, su defecto. Dice Henri 

Bergson: 

"La causa de la rigidez por excelencia es des~darse de mirar 
alrededor de sí y sobre todo hacia sí mism:::i," 

1. BIBGSON, Henri wuis, La T'isa, ed. Espasa-Calpe S.A., España, (Colec­
ción Austrel Nl2 1534), 1973, 1ª ed., pag. 122. 
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El vicioso tennina. por juzgar todo desde su obsesión, y en sUs -

juicios endurecicbs revela su· idea fija. 

Su carácter cómico es esa inconsciencia, es lo ri.dÍculo de su -

~amiento, y su castigo par> el nal que provoca lo recibirá cbnde -

más le duele, cbnde nace el daño. 

Es cánico aquello que es susceptible de ser remedado, y solalre!!. 

te un rasgo cuya rigidez es notable puede reproducirse por su aspecto d.J:! 

ro, mecánico. La imitación del cxmip::lM:ami.ento obsesivo, muestra la dure­

za nwmtal del vicioso y su exposición pÚbJ..i.ca la dará a conocer; todos -

verán que el miope no $<lbe siquiera dónde está; el mundo sabré que las -

manchas que afiniaba eran .flores s61o son pedazos de bastlr'a en el sueio. 

Su enur se ~vela frente a su propia conciencia y estupidez, está a la 

vista para ser juzgada. Se le ha puesto en ridÍculo. 

Pero la sola imitación no es suficiente. La ceguera irental no s§. 

lo afecta al vicioso; de alguna ll\3J1era la padecen todos aquellos que la 

toleran y que la han soportacb, los que únicammte se ocupan de los efes_ 

tos de su pensar absurdo, y no de la causa. Para que puedan ser capaces 

de ver el defecto que tanto los daña hay que exagerarlo, aunentar sus di 

rnensiones no solammte hasta que no quepa eluda de qoo existe, sioo de c2. 
no es en todas sus partes, de cáro funciona. 

Demea es quien va a ocuparse de concentrar la atención de la co-
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munidad en el vicio de su hernian.o, ¿y por qué él y no cualquier otro? ne 

to00s, el que nás se ve perjudicado por la conducta de Mición, es ~. 

El, al contrario c:E su hermano, es denasiado severx:i, lo es consigo misrro 

y con los deiás; su conciencia de la responsabilidad que implica la con-

vivencia, su posición social y la educación de un hijo, acentúan el ri--

gor de su ccrnp:lrtamiento. Con respecto a la educación. dice: 

llmMfA: 

Se hace cuidad:>samente; nada dejo pasar; le doy hábitos; en fin, 
le ordeno mirar COID en tm espejo las vidas de todos, y que de 
otros tam ejemplo para sí: "Il:!be!>ás hacer esto. 11 

( ••• ) "Debe-­
res huir de esto." ( ••• ) j_F.sto rrerece un elogio." ( ••• ) "F.sto -
se considera un defecto. 11 

Su severid'ld no se recibe con agrado; na.c!.l.e prefiere qtE se le -

recuerden sus obligaciones y que se le repitan sin descanso los princi-­

pios ideales de ooe:xistencia. Su nocb de ser le dificulta la relación -

con los demás y es .francaJrente rechazacb. fusta su propio hijo CtesifOn 

lo repudia, porque es el único que sufre nás el rigor de I:eJrea. 

La lógica de Mici6n, que afinnab:l que del castigo sólo se·obtie­

nen mentiras, se apoya en una verdad parcial de lo que observa en la re­

lación de Dene2 con su lújo. Ctesifón, por miedo a ser castigado, oculta 

sus actos y acude a su hermmo para obtener lo que quiere, pero con ple­

na conciencia de sus faltas: 

1. TERmCIO, Publio Africaoo, Op. Cit., pags 135 y 136. 
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"CTESIFON: 

Por Hércules, te suplico que cwnto antes despaches· a ese des­
vergonzactísino hcrnbre, para que, si nás se irrita; no inSinue -. 
esto a mi paf>e de alguna manera, y entonces yo esté perdido PE!, 
re siempre. 11 

. -

Lo anterior lo dice cuando Sanión, el lenón, recla!ra por la es­

clava que Esquino robó para él. También cuando su -padre está a plDlto de 

descubrir que disfruta de los privilegios en casa de su tío Mición, pide 

a Siro que lo encubra. 

Pero a diferencia del canportamiento de Mición, el de Demea ro -

trastorna el orden de la comunidad. El que fina.1Jrente se ve perjudicado 

únicamente es el misrro Demea, pues se le miente, es motivo de burilas, lo 

hacen ir y venir, e incluso, en el proceso de concientización, se da ---

cuenta de que hasta se desea su muerte: 

"DEMEA (consigo): 

Yo, el rudo aquél, cruel, triste, parco, terrible, obstinado, 
ne casé: pero ¡ay!, mientras me empeño en hacer lo nás posible 
por ellos, proct.n:'ándolo, agoté mis años y mi vida; ahora, en -
esta precisa edad, me llevo este fruto,- por el trabajo para e­
llos; odio; aquel otro, sin esfuerzos se adueña de los privile 
gios paternos; a él lo quieren, a mi me huyen; le confían to--:" 
das sus decisiones, lo distinguen, los dos están con él; yo es 
toy solitar~o; le desean que viva, pero evidentemente agu:wdañ 
mi muerte." 

Su aislamiento es originado por el propio rigor con que se cond.!! 

ce, ante un grupo sr:x:dal que aprueba la canplacencia de Mición y el sol~ 

1.TERmcro, Publio Africano, Op. Cit., pag. 127. 

2. Ibid., pag. 160. 
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pamiento. fuera de ésto, ·na,die· en absoluto .recibe ningún perijuicio de ~ 

mea. ·Por,el··oontrario, su prestigio•·c~:hanbnl l'ecto.se:·re~n~e···en· la 
' . ' ·"· ,,,, . . . . . ,. : •' .· ·" ·' .. 

expresióri del ciudadano Hegióri: . 
. <·, r ,, ·,, 

"HEGION: 

¡Haber surogido \.D1 acto tan indigno de aquella f.Eu.lia! ¡ay, Es- 1 quino! ¡Por Póltoc, lo que ocasionaste no es adecuacb a tu padre •11 

Hegión se refiere a IA=rrea cc:rro padre de Esquino, y no a Mición, 

pues, acude. a él pr.inero para reclamarle y rrruúfestar su indignación. Es 

necesario hacer notar que, en la época de Terencio, ya se daba más ~ 

tancia al parentesco consanguíneo y no, caro en los orígenes de Rara, al 

que se apoyaba en el culto familiar a los antepasados. la conducta de ~ 

mea, aunque es algo rígida, no lo es tanto que proVQ:!ue o que farente -

el caos social. 

Por otra parte, hay que llamar la atención sobre el hecho de que 

la relajación de Mición resulta muy atractiva, y la posibilidad de ac---

tuar sin lÍmi tes, hace lo suficientemente sed•Jctor al vicioso cono para 

atraer el aprecio de los denás, tanto que su encanto engaña incluso al .. 

espectador. la enorme generosidad y afabilidad, en contraste con el ri-

gor severo, resultan vencedoras para las IIEntes con graves problemas de 

miopía. 

Pero IX:!Jma no se ve solaroonte afectado en su honor personal, lé. 

1. TUUNCIO, Publio Africano, Op. Cit., pag. 137. 
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grevedad y el límite de su tolerancia coinciden c6n.su obsesivo.¡;entido 

de n!sponsabilidad que, C'CllO ciudadano, patri.m:a y p.Ílár sóci:ll;t •·. l~ im-
..... , .. ''·- . ; . ' 

pide aceptar que otro decidi por él la educacicSn que debe recibir ~\J hi­

jo: 

"Dll1FA: 

¡Ay de mí! ¿Qué haré? ¿Qué voy a hacer? ¿Chro gcitar o quejar­
me? ¡Oh, cielo! ¡Oh, tierra! ¡oh, mares de Ne~! ( ••• ) ¡Aquí 
está, la canún corrupción de nuestros hijos." . · 

Y mucho menos cumdo se le ha recordado todo el tiempo que su -­

incunbencia, puesto que entregó a Esquino en adopción, termina donde em­

piez.a la de Mición: 

"MICION: 

¡Ah, escucha, no ire des tan a irenudo en la cabeza oon este asun 
to! Me diste a tu hijo para adoptarlo: él se ha hecho mío; si :­
en algo delinque, Demea, delirque en mi perjuicio; aquí yo lle­
varé la peor parte. ¿Compra, bebe, huele a imguentos? A oosta -
mía¡ ¿está enanorado?' por mí le sera d3.da la plata, mientras -
sea conveniente; cuando no lo sea, tal vez sea dejado afuera. -
¿Que ha hecho pedazos puertas?, se repondrán; ¿ha desgarrado un 
vestido?, se :reirenctará; gracias a los dioses, hay de dÓnde hacer 
esto, y hasta ahora no es 100lesto. En fin, desiste, o trae a ~1-
gún juez: te irostrare que en este astmto mucho te equivocas." 

Si, aun:¡ue inconforme, ha accedido a no intervenir, cuando se -. 
tropieza con sus propios derechos atropellaros, ¿por qué debe permitir -

que su hennano trastoque sus principios ioorales en la educación de Ctesi 

fón, quien es su 1 esponsabilidad frente a la sociedad? 

1. 'I'IBINCIO, Publ.io Africano, Op. Cit., pags. 156 y 157. 

2. Ibid., pag. 118. 
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"DEMFA: 

¿Por qué ahora está bebiendo en tu casa? ¿Por qué adnites al -­
mío? ¿Por qué le canpras una amiga, Mici6n? ¿D:? alguna manera -
es justo que yo no tenga, en absoluto, el misno derecho que tie 
nes túi'~ormigo? Puesto que yo no cuido al tuyo, no cuides al --= 
núo." 

Denea defiende su derecho y protege a los que dependen de él, su 

lugar en la sociedad y su importante desempeño caro patriarca responsa­

ble de sus obligaciones. El ciudadano legión le recuerda su deber: 

''HEGION: 

Pero, ll:mea, tú deberás pensar esto con atención: cuanto m3.s fá 
cilrrente actuáis , cuanto mayornente podenY".,os , ricos , afortuna 
dos y nobles sois, tanto m3s conviene que consideréis lo justo -
con án.ino ~ial, si queréis que vosotros seais exhibijos CQ 
no buenos. " 

Para la Rcm:3. :republicana s6lo un poder social igual en jerarquía 

y riqueza al del vicioso puede .illq)edir que continúe el desorden. Derrea, 

en las mismas condiciones sociales y con los mism::is recursos econánicos 

que su hermano, es quien detiene el avance del conflicto. 

~ reproduce a la perfección el vicio de Mición. Concient~ 

te decide que si sólo así se gana afecto, él lo desea, rrostrará el misrro 

CCfJl)Ortamiento. Descubre la lógica sofista de su hermano, si ser afable 

gana el afecto, él tamb-ién puede serlo y ~da a Mición con todos. fu~ 

siasrraclo, acentúa su afab~lidad, exagere su generosidad; ordena que ti--

1. TIBDICIO, Publio Africano, Op. Cit., pag. 118. 

2. Ibid., ¡:ug. 139. 
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ren cercas para unir. la 'casa de 'su future nuera a la de Mición, que se -

lil:.eren esclavos; entusiasma a Esquino para que imponga sus caprichos y 

oblige a Mici6n a satisfacerlos. Su exageración llega al extrem:> de : 

"mMFA: 

Por ~ules , sin duda así conviene a nosotros; en priirer lugar 
la esposa de éste tiene a su madre ••• 

MICION. 

la tiene; luego, ¿qué? 

DEMFA: 

••• buena y. nodesta ••• 

MICION: 

Así dicen. 

DEMFA: 

••• de edad avanzada .•• 

MICION: 

Lo sé. 

DEMEA: 

Por sus afies ya hace tiempo '00 puede roncehir; ni hay algwio -
que vea por ella; está sola. • • · 

MICION: 

¿A qué punto quiere llegar éste? 

DD1FA: 

r.s justo que tú te l'35es con ésta, (a Esquino) y .:¡ue tú te ºO!! 
pes de realizarlo." 

1. TERINCIO, PubHo Africano, Op. Cit., pag. 163. 
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Obligar a Mición a hacer algo que no quiere, atenta contra su -­

propia libertad; es el castigo ejemplar, cuando éi fanentó la usurpación 

de los derechos de los otros. Además , al ser expoosto permite que tem:?a 

reivindique su honor, pues deja ver el defecto que tanto le recriminó a 

su hermano: 

"DEMEJ\: 

En fin, ¿no hago núo aquel refrán que tú, Mición, dijiste hace 
tiempo bien y sabiairente?: "Es defecto canún de todos que en la 
vejez scm:>s denE.siado atentos al patd.nonio"; nos conviene li-­
bremos de esta m:mcha; así caro1se hablo con verdad, conviene 
hacerlo en la propia realidad." 

LOS JOVENES Y LA SOCIABILIDAD NATURAL. 

Antes de continuar con el análisis, es necesario hacer una re~-

flexión sobre las influencias del pensamiento filosófico que se traslu-­

cen de los textos de Terencio. Para el siilo II a.c., la filosofía grie­

ga ya está lejos de su m:::m:mto cumbre, aurque su efecto alcanza hasta -­

nuestros dlas. El poeta recibe información de los rrovimientos filosófi-­

cos que se dan hasta su época; el Maestro Rarrón Xirau en su libro Intro­

ducci6n a la Historia de la Filosofía2, ~nta que la concepción rroral 

pare Plat6n es que el aJJna humana es caoo un carro con un cochero y dos 

1. n::RlliCIO, Publio Africano, Op. Cit., pag. 165. 

2. XTRAU, Ranén, Introducción a la Historia de la Filosofía, ed. U.N.A;M. 
~xico, 1983, gQ ed. 



corceles voladores, uno blanco, de ojos ne~s, que tiende a ascender y 

que representa a la voluntad dirigida. al bien¡ el otro, de cabeza dura, 

narices cha.tas, negro y con los ojos enrojecidos que representa al alna, 

las fuerzas negativas y la vida sensual. El cochero representa a la ra-­

zón que debe esforzarse para mantener el equilibrio, para alcanzar la~ 

oonía. 

· ~ la de Aristóteles que al igual que Platón piensa que la :rroral 

individual es insepareble de la vida política, de la vida de la ciudad, 

Para Aristóteles, además, la virtud es el placer del ejercicio de la ra­

zón. las virtudes roorecen elogios, y los vicios condera.. La virtud es el 

fin de la felicidad porque ésta es el placer, 0.s racional y voluntaria. 

Por otra parte, el vicio es irracional, ya sea tanto por exceso. c01ro peri 

defecto. Es igual de irracional actuar i)or defecto de valor, ser cobarde, 

caoc> por exceso, ser terrerario. La virtud ~ide en el justo medio entre 

los extrerros siempre irracionales. Aristóteles afirm:l que todo estado es 

una canunidad de algún tipo y toda conn.midad se establece con vistas a -

a1gÚn bien, porx¡ue los hcrnbres siempre actúan para obtener aquello que -

consideran "bueno. Además, según Aristóteles, es inconcebible que un incl.!. 

viduo diga "todo es núo" y afecte la felicidad de la comunidad porque lo 

pondría en grnrre contra todos sus vecinos si a su vez ellos, también -­

afinrerán poseer la totalidad de la propiedad. 

Para los estoicos todos los hanbres nacen con tma tendencia al -­

bien porque la naturaleza es racional, reconocen que todo es parte 'cte --
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una unidad y así la naturaleza y Dios son·lo miS1tO, al igual.que un ár-­

bol y una piedra, todo es W1a misna sustancia, y·toda: razón suprema. Y 
.. ·. - . · ... ·-· 

si la virtu:l es un producto de la raz6n, el 'hanbre tiende a 'la virtud --

por naturaJ.eza. 

Terencio confinna la necesidad de la enseñanza de las nonnas pa­

ra convivir. los principios de relación son el resultado de la fricción 

de la libertad de todos •. La sociedad no define reglas e:xplÍcitas, las l~ 

yes sólo castigan al hecho consunado y no a la intención. La prevención 

se apoya en el condicionaffiiento por el ejercicio de loo reforzadores y -

los castigos; no basta con enunciar los límites de acción, ·sino, ad~, 

en condicionarse a ellos fare.1tando la libertad que no afecte a terceros, 

es decir, reforzando las conductas toleradas o reprimiendo, cuando los­

actos entran en el ter.reno de lo prohibido, por respeto al conjunto. 

1.a inconsciencia de esoo límites de sociabilidad es parte caree-

terística de los nuevos miembros del grupo. Si no se conocen las reglas 

del juego porque apenas se inicia la relación con los otros, esos lími-­

tes y su margen no están dentro del conocimiento del participante sin ex 

periencia. Eh el joven miembro de la CÓmunida.d luchan las intenciones de 

actuar según su albedr.Ío, sin l.imi.taciones, y las nomas de vínculo con 

los dem3s; ésta es la preocupación clásica del joven: su libertad contra 

la del grupo. Pero el hum:mo es un animal que requiere de otros caro él 

para sobrevivir; la necesidad de relación es instintiva; sin los demás -

es un ser indefenso frente a la natumle?.a. La norma de relación primera 
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para garantizar la seguridad de la especie es la sexualidad, el encuen-­

tro entre el hanbre y la mujer que, al aparearse, producen ni;;s vida h1.Jln2.. 

na; después, y siempre por la seguridad, para garantizar el buen desCU"'I'2. 

llo del nuevo ser, la unión de los padres se prolonga té!J:ito caro el jo--

ven crío lo requiera, y ésto es por lo irenos mientras alcanza su 11\3.durez 

sexual. Es justamente este atraerne, aparearse y JMntenerse unidos un -­

instinto done~ racen las pr:Ureras nonnas de relación. lli el juego airoro­

so deben tenerse consideraciones pues no es solamente mi deseo y la sa-­

tisfacción del misnn, sino el de aquél y roro canplementarlos; surgen la 

resp:msabilidad y la solidaridad, tamb-ién del instinto de relación para 

sobrevivir. las cualidades de la convivencia son naturales y, :li.m I:squi­

oo, que padece le: defonnación rroral de su padre, las posee: ama a Pánfi­

la y se angustia cuando cree perderla porque la solidaridad con su herna 

no no lo deja actuar con libel'tad absoluta: 

"ESQUINO: 

¡Soy atOl:"frentado en el corazón! ¡te improviso esta calamidad -­
tan grende me ha sido puesta enfrente, de mxk>1que no podría ~ 
cidirse qué hare connigo ni qué VO'f a hacer!" 

Aun el joven delincuente sufre lim.i taciones que le im¡:one su ser 

social por naturaleza. 

Las virtudes de las relaciones nacen de la naturaleza, pero los 

v:i.cios del hombre~ y es la únic.a afinnación veraz de Mición, cuando dice 

1. TERENCIO, Publio Africano, Op. Cit., pag 146. 
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que la vejez sólo acarrea a los hombres un solo defecto: estar nás ate!l 

tos al patrim:mio, de lo que es necesario. El egoísmo y la acunulación -

de bienes cain fetiches de poder crecen mientras se endlll'.'ece la obsesión 

por la seguridad. Unicamente a través del poder, el viejo garantiza su -

seguridad, un juicio falso, puesto que la vida, sin detenerse, determina 

que la transfan!k3.ciÓn continúe y la fuerza hacia la flexibilidad. La se-

guridad surge de la capacidad para adaptarse a los cambios que impone la 

vida, y esta capacidad no tiene ningtma relación con lCfS fetfohes de po­

der. El aislamiento que nac-e del egoísrro, empuja al resto del grupo para 

eliminar la rigidez que atenta contra la tranquilidad general. De nuevo 

se confirna que el aprendizaje es constante, que no se detiene, y que -­

siempre hay algo distinto que aparece para cambiar el conoc~imiento de la 

vida: 

"D'EMFA (consigo) : 

Nunca existió alguien con un razonamiento a tal punto bien cal­
culado µ3r'a la vida, que la cirotmStancia, la edad, la experie!}_ 
cia no le acarree siempre algo nuevo; que no le aconseje algo, 
de nodo que aquello que cree .saber no lo sabe, y que Por la ex­
periencia repudie aquello que para sí ha pensado que es lo pri­
rrero. ID cual ahora Jre ha sucedido; porq,ue ya casi con el tiem- 1 po oorrido, yo renuncio a la vida dura que he vivido hasta aqtÚ." 

La conservación de los principios de relación pr'.imarios, aque~-

llos que sl.ll'gen espontanearrente, es la responsabilidad de la sociedad. -

El amor, la fidelidad) la solidaridad con los denÉs garantizan los bue-­

nor, vínculos entre los hcmbres, y sus defonJBciones por intereses egoís-

1. TERINCIO, Publio Africano, Op. Cit., pag. 159. 
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tas trastornan ya no únicamente el orden social sino también el de la n~ 

ture.leza. Pero esta irrupción dentro del campo de las relaciones entre -

los hombres y la naturaleza corresponde a otro género dramático con int_!! 

reses distintos. 

LA CALIDAD FEMENINA. 

Las mujeres rananas no se consideraban caro miembros de la soci.!! 

dad, cuyo derecho tuviera validez independiente; es decir, solamente su 

valor derivado del masculino se taraba en cuenta en los conflictos lega­

les, las virtudes fe.neniras eran valiosas CClllO objetos de transacción C2. 

irerc.ial, y sólo caro propiedades de los varones se les est:inaba ante la 

ley. 

las iniciativas femmi.nas para conseguir la satisfacci6n de su -

derecho no progresaban sin el amparo de un hanbre que las.protegiera~ T.Q. 

cb parte del cuadro patriarcal en el que se alX'.Yaba el derecho rana.no. -
-

Sóstrata debe acudir a Hegión pare proteger el derecho de su hija, pues 

habiendo ésta perdido su valor, depreciada lX'l" la falta de su virginidad 

y sin posesión de más bienes con los cuales negociar en transacciones ~ 

tr:innniales, sus esperanzas están perdid:ls totaln'ente, su seguridad de-­

pende de las decisiones de los hcrnbres. 

Aunque su carácter legal fuera dependiente,. su iniciativa para -
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obtener justicia es parte de un canportamiento fem:mino mas ajustado a -

la realidad. La mujer, aunque las leyes la han igrora.do, ha sabido encO!!_ 

trar el medio adecuado para que la justicia la favorezca. sóstrata está 

resuelta a dar a conocer púhlicarrente la infamia que cree que les hizo -

F.squim, ro tare a los riesgos de la exhibición pública y está decidida 

a tod::>. La energía de su determinación demuestra que posee un carecter -

que bien p:idrÍam::>s ilanar "nasculino"; la condición fem:mina, a pesar de 

su capacidad para la iniciativa, no, viene a defenderse entre los raranos 

aunque la actitud de la mujer rete a su relegación. El trato y la IJ'a!'gi.­

na.ción social se expresan con claridad en boca de .Sóstrata: 

"SOS'l'FATA: 

No es posible que haya cosa en peor estado que en el que ha si­
cb colocada ésta ahora: en primer lugar, está sin dote; ade:rrás 
ha perdido lo que para ella era una segunda cbte; no puede dar­
se en matrim:mio cano virgen. Esto ha quedado: si lo niega, con. 
migo está caIP testigo el anillo que él había perdioo; en fin, 
puesto que para mí yo estoy consciente ele que esta culpa está -
lejos de mí, y de que no intervino tm precio ni cosa1alguna in­
digna de ella o de mí, Geta, haré valer el derecho." 

Terencio afi.rm3. su claro comc:imiento del carqx>rtainiento hUMnO, 

que no nada más nasculiro, aun:¡ue definitivamente eJ<¡Xresa su acuerdo con 

la sociedad patriarcal-esclavista, pues protege la m:mü que sostiene la 

estructura ranana. 

i. TI::RmCIO, Publio Africano, Op. Cit., pags. 131 y 132. 
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EL EQUILIBRIO CLASICO. 

Pero si las posturas de los hermanos no son las ideales porque -

tienden al aislamiento, donde se encuentran los juicios equilibrados, -­

preocupados por la conservación de las virtudes hU!l3Tlas y no de sus feti 

ches, es en la figura de Hegión. Poderos afiil!EI' que él es el portador -

de la voz del autor;. su canportamiento es justo, y aunque no posee tanta 

riqueza com::> Mición y su hermano, tampoco tiene tal vaniaap que necesite 

de medios externos para sentirse seguro y conservar su confianza en la -

estrucb.ira social. Cuando afirma que ·no conoce el moti. vo por el cual el 

pobre desconfía del rico, no deja de tener cierto tono de ironía, y con 

acertada diplaracia ~tmcia el defecto de Mición: 

"HmION: 

83.ces bien; todos los que tienen mmos prosperidad, no ·sé por -
qué son más desconfia<bs; toéb lo reciben más COIX) afrenta; a -
causa de su impotencia, creen ellos que siempre se les cierra -
el paso. Por eso ls más favorable que tú misno te justifiques -
ante ella misma. " · 

Su sentic:b del deber es muy gr-ande y su solidaridad oon su amigo 

muerto a quien considere tanto caro a un pariente, lo obliga a defender 

la causa que el derecho le concede: 

"HmION: 

Por ello ap)yaré, actuaré, haré. valer el derecho; finalmente, -

1. TERINCIO, Publio Africano, Op. Cit., pags. 145 y 146. 
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abandonaré ~l aliento que ne quede antes que a ellas. ¿Qué ll'e -
respondes?" . . . 

Hegión le recuerda a Derrea que sus obligaciones para la sociedad 

no disminuyen por el hecho de ser, él y su herm:mo, más ricos y nobles -

sino que su sentido de la justicia debe ser aún rrás imparcial que el del 

resto de la cammidad. 

-POOr>ía parecer excesivo su sentido del deber e incluso, para un 

ániro relajado, ridÍculo. Pero aún f-rente al delito de Fsquino su equiJ.i 

brio se impone: 

''HEGIOI~: 

( ••. ) ~ue esto, ciertarrente, de algún m:ido hay que tokr>arl2; 
lo indujo la noche, el anor, el vino, la juventud; es hl..lllEl10. 11 

Sabe que la juventud es un período importante del aprendizaje y 

que aunque quisieran evitarlo, los hum:mos aprenden ccmetiendo errores. 

Hegión. no se obsesiona con la perfección m:>ral, corro Derrea. 

l'h stm'l, su sentido y canprensión del papel que desempeña ccm:> -

ciu::!adano son los ideales: flexibles sin llegar a la relajación de lo ~ 

lativo, y rígidos sin petrificarse en lo absoluto. El clásico equilibrio 

gr-iego por so~ los extrerros que ya Aristóteles definía, lo razonable -

frente a lo irt'acional; y es ésto donde el autOt> mmifiesta sus princi-

1. TERENCIO, Publio Africano, Op. Cit., pag. 139. 

z. !bid.' pag. 138. 
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pies filosóficos; 
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CONCLUSIONES. 

El equilibrio ideal que concibe Terencio y pregona en la voz y -

los actos de Hegión no alcanza a la realidad; hasta su pensamiento ut6pi 

co se ve frenado por un juicio proporcionado. El vencedor en la lucha,..._ 

del drena no es ~gi.óu, personaje que se limita a actuar únicamente CIJa!!. 

do se le requiere, sino nemea, quien reconoce su error y acepta asimilar 

algunas de las libertades que propone su hernaoo, pero sin perder de vi.!!_ 

ta su terrq:ieramento, trabajador y austero, que se esfuerza por el bienes­

tar de su familia y la preservación del derecho canún. 

Terencio no dedde quién es el vencedor, ~ la natural,~za la que 

inq:x:>ne al hanbre sus rrecanisnos y la que lo sujeta a las circunstancias 

siempre cambiantes de la vida, lo obliga a nantenerse atento y reaccio-­

nar con agilidad. El dramaturgo deja que la transfonración de la vida -

ajuste el destino de sus personajes y reconoce que el equilibrio ideal -

tampoco es constante, pues la vida impone sus cambios por sobre los cri­

terios hunanos. 

Corro henos podido observar en el análisis, de esta obra, existen 

en ella la interpolación de muchos elerrentos latinos, y aun típicaroonte 

romanos. Es evidente, desde luego, el origen griego de esta CorMdia, y -

oo nos refer:im::>s exclusivamente a la herencia drarrática, sino a la pre-­

sencia de un texto concreto que sirvi6 de base )!a!'a la realizaci6n de -­

Melphoe, o por lo menos la presencia de un "uso" dramático específico -
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de naturaleza gdega. Pero de aquí ha partido el aµtor para recrear la -

obra, con todo lo que el verbo implica: volver a crear, a partir de las 

necesidades de nanifestación y ccrnunicación que impone un público: el ro 

mano, con su propia formación cultural y sus experiencias vitales; en su 

ma, a part:ir de sí misrro y su contexto social particular, que constitu-­

yen tma canbinación concreta., única e irrepetible: original. 

los elerrentos de esta combinación son los mismos que dan origen 

a la R011a que continúa en la historia y que tiene la capacidad, ccm:i hi­

ja de 0.os culturas, de daninar oojo su imperio el criterio de una pobla­

ción muy extensa y variada. los griegos, madre del im:;:>erio, aportan su -

nifinamiento intelec·':ual, s•.i capacidad de reflexión y su conocimiento, -

ya erudito, de las cosas del devenir.de la vida. Rana, en la repÚblica, 

es el padre que exporta su evolución, que nace de poder mmtener desde -

la integridad familiar, hasta la capacidad para ortlenar a una canunidad 

cada vez rrás grande, con la conciencia y los eódigos necesarios para so­

portar el equilibrio de las relaciones entre los hanbres, transfo:rnendo 

su derecho conforme a las necesidades nuevas que impone su población. 

En síntesis: Grecia es la fonración intrínseca del hombre ?Xtl'rulO, 

su posición filosófica; y Rana la extrínseca, su postura social. 

Así pues, Adelphoe, con todas sus influencias y limitaciones, es 

tma obra rigurosamente original, no la simple traducción de un texto --­

griego. 
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Terencio, en efecto, se ha sumergido en el ser ronano, con su h~ 

rencia cultural gI'iega bajo el brazo, para después em:rger nuevarrente -­

con un producto original terminado. Pero en esta aproxi.mación a su ámbi­

to originario sentó los fundamentos de una acción dramática culture.lmen­

te s6lida por> genuina, y a.partir de esta base sólida pudo proyectarse -

hacia valores nás infinita100nte hunanos; cabe decir, pudo proftmdizar -

nuevamente, pero esta vez no en lo local, lo remano, sino en lo univer-­

sal, y hallar y descubrir lo.que de esencialmente humno hu00 en los :ro­

manos del siglo II a.c. y en la sociedad que ellos fonraban y que pasa-­

ría a la posteridad: El Inperio ROREno. 
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